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La encantadora etltrella del olne eonoro Jeannette Maq Don• Id, protago nieta del film dirigido por ~rnest 
Lubiatoh. 11M9nte Oarlo11 



J61111 Oi>tl y111oro o~lchrando su <1&· 

•~"'" en nn:d•O du ~us compnncro~ , 

.e~''·• .:,u"' t)(H lt:tHlCo n una de 

uttlnhts crenoiono" 

Camita Horn y ceorge Farvoell, to 

(líempestadll, film cuyo wolagon1s• 

la mase u ti no es John Barrymoro 



iPOP qaeJ.r>a~asan Ina~hos élFlzsléis enfol{gwóod? 

Dolores del R•o 

Dou Alv~rndo 

¿Cuántaa veces no hemot visto a 
extras, rlluohachll$ y muchachos, de 
belleza innegable, y quién tabe t i de 
indudable talento, moverse dentro de 
la pequelltt esfera de toa extras, atn 
oportunidades que les hayttn favorr.· 
cido? 

Sabido es que la suerte es oaprl· 
chosa, y a lo mejor favorece a tos 
que menos la buaoan. A Hollywood, 
centro y meoa de todos loa amantes 
del olne, han Ido a parar verdaderas 
beldades, muchachas de una belleza 
ta11 real, que la8 hemos notado en· 
tre fas prlmerae artistas, ouya belle· 
za muchas veoea deja que desear. 
¿Por qué todo esto? No hay duda de 
que nadie podrla resolver eatfsfacto· 
riamente este problema sin saliila. 

La suerte favorece al que menos la 
bu~a. dijo alguien, y ea de una reR· 
lidad pasmosa. Dolores del Rlo, una 
estrella que ha dado tanto que ha· 
blar, que tantos admiradores ha lo· 
nido, hoy dla está retirada; una en· 
fermedad la obliga a ell~, pero tam· 
poco au fama et la de un par de allos 
atrás. Dolorea del Rlo ha cedido ha· 
ce tiempo su lugar a otra•, menoa ar· 
tista8 que ella, pero, con seguridad, 
mas afortunado. 

Lawrenoe Tlbbet, el artlata que de· 
butó con «La oanolón de la Eetepa11, 
se ha esfumado entre lot artista• de 
cine sin contrata alguna, como al 
realmente no valiese nada el mucha· 
cho en cuestión. 

¿Y qué diremos de otros artlataa 
que años atrás eran los ldolos de la 
pantalla, de los Ceorge O'Brlen, de 
Don Alvarado, etc., eto.? TOCios ellos 
han pasado aJ olvido, Ingratitud del 
público, que más que nada sabe ser 
ingrato, y adora hoy lo que ha de 
olvidar y hasta detestar mallana. 

Nadie sabría decir el porqu6 fraca· 
san, pero el cato es que son la ma· 
yoria. Mucho éxito, que dura to que 
un suspiro, y luego relegados al ol· 
vid o. 

Y tenemos el convencimiento pie· 
no ·y absoluto que para ser buen ar· 
lista de cine, no hace falta ni la be· 
lleza ni talento artístico, ni una edu· 
cación especial. La casualidad es la 
que ':lace buenos o matos artistas, la 
que hace triunfar o fracasar In ma· 
yorra de las veces. 

El crítico cinemato.grli fico 

Lawrc ncc T•~Jhct 

Ceorsc O 'Btien 

-, 
i 



No pfrfudlca a la nlud. Sin 
yodo, ni dtrlvados 'i!'fl yocSo, 

ni thyrofdlna 

l.omposlclón nuna, dfsaparf; 
dón df la gordura suptrflua 

Vfft., en todulu fenn•cU•, al pr«to dt 
8'50 puctu (ruco, por cotrco 8'50. Lllbo
ratOtjO "PESQUl", Alamcdl, S1, SIJII'St 

, llutl.fn (Oulp4u.o•) P..pab 

Un momento lnteretante de 
ceLa novia del reglmlento11, pro. 
duoolón sonora de la Fin' Na· 
tlonal, toda en colorea, dlrlgl· 
da por John Franol1 DIIIOa e 
Interpretada por Vlvlenne Se
gal y Allan Prior, selección Oí. 
na11 que eetá obteniendo rui· 

doeo éxito en el Tlvoll 

.~ 

Jeannetle Mac Donald, la pqpular es. 
trella revetaoió)'l del cine sonoro, pa· 

rece muy desolada en esta escena 
de ceLa novia 6611, de loa Artis-

tas Aaocrad"• 



contemptación y desdén • •• ¡todo en uno! 
f,rente a .soan crawford 

.. 
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Cracla dr.l Rio, en ur~:> escl'na del film sonoro y parlante rrla r.sl•t.ll;, oh:! t:unm;~o rcalíz::ldól nor Con<'~ y diro¡.:o:f;~ "Or Mario t.luor,a 111e 



NINCUN CRUP O ESCUL TORICO, SINO DE UNA ESCENA 
OA POR NORMr 1'ALMADCE: oDU 8ARRY• 



1 

evita las cari~ 
blan9uea l<!f dieríles 
forl!ficalas encias. 

@.z.>eznd-Polvos-Elixir-> 

Paut Lukas, nuevo artista sonoro de la Paramount 


